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SANTUARIO NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN DE LA TIRANA

FEDERACION DE BAILES RELIGIOSOS

PASTORAL DE BAILES RELIGIOSOS 

DIOCESIS DE IQUIQUE

“Celebremos a la Madre de Chile en el Bicentenario”

CATEQUESIS PARA LA FIESTA 2010 EN EL AÑO DEL BICENTENARIO

Ya se asoma por el horizonte el 16 de julio, día tan esperado por nuestro Norte y la Patria. ¡Es la fiesta  de la Carmelita en el bicentenario! Donde seremos invitados a renovar el alma de Chile en los brazos de la Madre. Esperamos celebrar una gran fiesta, donde el Señor en compañía de María, nos enseñe a ser más humanos y más hermanos. 

Una larga preparación desde el encuentro con el Señor

Las grandes fiestas se preparan con tiempo. Un gran acontecimiento no puede ser preparado en el momento.  Esto es lo que hemos realizado durante estos años. Desde el año 2004, venimos preparando este momento. Todos los años, durante casi todo el año, preparamos la fiesta de la Madre del Señor, pero esta fiesta, que se une al bicentenario de la Patria, la hemos querido preparar con mayor entusiasmo, entrega y mirada de futuro.

El 2004, nuestra Madre del Carmelo, nos invitó a sentarnos a la Mesa de su Hijo, para que descubriéramos en el pan partido de la Eucaristía, su presencia real, escucháramos su Palabra y abriéramos nuestro corazón a ella, tal como lo hicieron los discípulos de Emaús, pues en la Eucaristía aprendemos a ser discípulos, es decir, seguidores del Señor Jesús. Los discípulos  lo aman,  contemplan y lo siguen por donde quiera que vaya.

Y comenzamos a preguntarle: “Señor ¿dónde quieres que seamos tus discípulos, dónde quieres que te vayamos a encontrar? ¿Cuáles son los lugares, las realidades, las situaciones, dónde quieres que demos testimonio de ti, e invitemos a otros a seguir tus enseñanzas?”  Y encontramos muchas respuestas.

La Virgen durante estos años, nos fue animando para que camináramos escuchando y buscando a su Hijo en las diversas realidades que en las que fuimos y seguimos siendo invitados a ser sus discípulos misioneros.

El 2005, el Señor Jesús por su palabra nos invitó a ser hermanos. Nos recordó que las fronteras no pueden ser ocasión para luchas y rivalidad. Que pueblos que comparten un patrimonio cultural, que creen en el mismo Señor y veneran con tanto cariño a la misma Madre, no pueden mirarse con hostilidad; sino que están llamados a reconocerse como hijos de un mismo Padre que está en el cielo.
El año 2006, nuevamente en la fiesta, la Madre nos pidió escuchar al Señor Jesús, quien nos invitó a construir la casa de la familia, valorándola y cuidándola. Nos enseñó que sus discípulos deben respetar y valorar la vida humana en todo momento, que nadie tiene derecho a hacerle daño o destruirla.

El año 2007,  reunidos de todas partes, nuevamente hacíamos fiesta en julio. Sentados a la mesa junto a la Madre del Señor, el Maestro nos explicó las Escrituras y nos recordó el valor de la unidad y la búsqueda en todo del bien común. Que la verdadera fraternidad nace con el respeto, con la valoración de las personas. Que el insulto nunca favorece el diálogo, y que el individualismo y las diversas formas de egoísmo alejan a la persona de buscar el bien más importante de todos: “el bien común”, es decir, el que nos hace bien a todos y no solamente a algunos.

El año 2008, retornados por todos los caminos, la Virgen se alegraba con nosotros, sus hijos, al vernos reunidos con ella junto al Señor Jesús. El Maestro con su Palabra nos enseñaba que el “amor a Dios” no es verdadero si no se practica en el amor al hermano. Que el discípulo debe preocuparse de descubrir el rostro de Cristo, su Maestro, en los que sufren, en los enfermos, excluidos y agobiados por la vida. Que ningún cristiano puede sentirse sin responsabilidad en la búsqueda de la justicia, la solidaridad y la fraternidad en su país. El discípulo es el que ama sirviendo sin límites y con radical entrega.
El año 2009, cuando nos disponíamos a la celebrar nuevamente en el santuario, el alto riesgo de la gripe humano y los estragos que hubiera provocado, especialmente entre los más débiles, llevó a su suspensión. Sin embargo, en medio del dolor, aprendimos que ante cualquier dificultad ¡qué importante es seguir confiando en Dios! La Virgen nos enseñó que escuchando al Señor y guardando sus palabras con esperanza, es posible permanecer de pie ante la cruz. Aprendimos con dolor la lección de la confianza. Y lo que se veía como una gran tragedia, se transformó en un testimonio increíble de fe por todas las ciudades del Norte. Todos volvieron a tomar consciencia que este Norte sin su Madre, no se comprende. Que ella es la Madre  amada, querida e invocada por todos sus hijos.

La Fe en las raíces del país
En medio de esta preparación entramos al bicentenario de Chile. Pero ¿Qué es lo que estamos celebrando con estos 200 años? ¿Por qué para nosotros, los católicos, resulta también tan importante unirnos como creyentes a este acontecimiento?

Celebramos los 200 años del primer momento de un proceso de emancipación que dio origen a la lucha por la independencia y que hizo florecer una república independiente.  Fue este momento que originó el Chile que ahora conocemos, y del cual formamos parte. 
En esta historia la fe siempre ha estado presente. Desde los comienzos, la invocación a Dios para buscar el bien, ha sido una constante. La presencia del crucifijo en la mesa de la Primera Junta de gobierno, frente a los que juraron, era el resultado de una sociedad que buscaba caminos intentando tener en cuenta al Señor. 

La cruz de Jesucristo, llegó con el primer anuncio del evangelio al inicio de la conquista.  Junto con levantarse las primeras viviendas de lo que serían muchas de nuestras actuales ciudades se fue también erigiendo la casa de Dios: “el vecino”  que en el pueblo no podía faltar. El indígena fue conociendo a Jesucristo y lo aceptó, cuando también se sintió querido y aceptado por él.

Los padres de la Patria invocaron a Dios en la gran tarea de construir una sociedad autónoma. Juraron ante Él, lo invocaron en las batallas y consagraron a la Virgen del Carmen la tierra donde se sellara definitivamente la independencia. Maipú fue ese lugar donde se levantó el templo del Voto de O´Higgins. 
Chile, que fue creciendo como país, enfrentó terremotos y dificultades invocando siempre  a Dios y animando la solidaridad con la construcción de los primeros hospitales, escuelas y tantas otras obras de bien. Cuando enfrentó la Guerra, colgó en el cuello de todos sus soldados el escapulario de la Virgen para acompañarlos por la marcha del desierto y del mar. Prat,  como tantos miles de patriotas, entregó su vida llevando este sello de Fe. 

Y cuando las nuevas tierras del Norte asumieron el tricolor de Chile, el amor a Dios y la veneración a la Virgen allí, ya llevaba siglos.
La Virgen vestida del Carmelo fue acunando la Patria 

Fue la Virgen la que acunó la formación de la Patria. Ella, la Madre del Señor, ha sido siempre un maternal amparo para todos sus hijos. Y en las tierras que formarían el Chile que hoy conocemos, surgió el amor y la veneración a la Madre y Reina del Carmelo.

La Madre del Señor, bajo su bello título del Carmen, llegó a las tierras de nuestra América traída por la devoción de los viajeros. Invocada como la “Estella maris”, la estrella del mar, estaba en el corazón de los marinos,  pescadores y viajeros, para no extraviarse en los caminos. Acompañaba el caminar de todos para buscar el buen destino. Por dónde pasaban ruteros creyentes, iba quedando una ermita, una capilla, un signo de la presencia de la Dulce Señora. 
Con el paso de Pedro de Valdivia, el Fraile Antonio de Rondón, al escuchar la historia de la Ñusta convertida, colocó en las tierras del Tamarugal una imagen de la Virgen del Carmen, recibiendo estas tierras el nombre del Pozo del Carmen de la Tirana. Por otro lado, en el siglo XVII, en Concepción, un grupo de mujeres origina la primera cofradía, extendiéndose la devoción hacia el centro del Reino de Chile.  

La devoción del Carmen nutrida en dos pozos

La devoción a la Madre del Señor ha sido el pozo, donde ha bebido la fe del pueblo más humilde y sencillo. En este pozo el indígena y el mestizo; el español y el criollo; el libre y el esclavo, encontraron refugio, consuelo y un abrazo materno. Bajo su manto, agarrados de su escapulario  aprendieron a invocar a su Hijo, para levantar la súplica en medio del los terremotos, las tragedias, las pestes y los incendios. Ella fue acunando el corazón de la Patria.
Y lo hizo desde cada humilde ermita,  desde la que han brotado tantos santuarios, como también de la oración familiar elevada en la casa. Pero fue la devoción con el título del Carmen la que fue uniendo todo el amor a la Madre del Señor. Esta devoción carmelitana,  abrió un pozo de fe en Concepción, y fue extendiéndose por todo el valle central. Y también la devoción a la Carmelita se fue extendiendo desde el ancestral pozo del Carmen de la Tirana donde  acunó la fe sencilla de los andinos y pampinos.

Ella, la Madre del Señor, vestida con el hábito del Carmen, acunó la Patria al nacer en la cuna del Norte y en la cuna del Valle central; y desde allí continúa irradiándose su devoción y su amparo. Ella iba construyendo ya la Patria cuando los hijos todavía no lo hacían.

Chile tiene una Madre que le muestra a Jesús
Cuando intentamos mirar la identidad chilena, y buscamos las formas de unión de un territorio tan largo, variado y de costumbres diversas ¿No encontramos a la Madre del Señor como un gran lugar de encuentro? Ella por todas partes, desde los grandes altares en las catedrales hasta las humildes capillas de población; en un bote de pescadores como en un barco de la Armada; en un cuartel como en una billetera, es invocada su presencia. ¡Chile sabe que tiene a una Madre!

En María del Carmen, escuchamos la Voz del Hijo en la cruz que nos dice en este año del bicentenario: “Ahí tienes a tu Madre” 

En medio de una realidad tan cambiante, que tiene características que hacen compleja la vida personal, familiar y social, la figura de María, como discípula del Señor y Madre del pueblo, nos anima a escuchar al que verdaderamente tiene Palabras de Vida, y de Vida eterna. Su presencia es siempre una invitación a escuchar a su Hijo y “hacer todo lo que él les diga”
Escuchen a mi Hijo 

 ¿Qué puede decirle hoy Jesús a Chile?

 Las Palabras del Señor son su Evangelio, es decir su “buena Noticia”  Pero ¿es una buena noticia sólo para quien la transmite? No. También es Buena noticia para quien la recibe. La Palabra del Señor cuando alienta, ilumina la vida, calma la angustia, fortalece ante el temor, es verdaderamente una Buena Noticia. Y esto es Jesús. 
Cuando se aparece resucitado a los suyos lo primero que dice es: “La paz sea con ustedes”, “No tengan miedo”  La primera palabra de Jesús para nosotros sus discípulos y para cuantos quieran oírlo es de aliento, de cercanía. Son palabras de una infinita misericordia ante la realidad que tenemos que vivir. Y ¿Cuáles son hoy nuestras realidades?  Son muy variadas. Entre ellas podemos decir:

- El temor ante la inseguridad por el futuro que provoca la inestabilidad en el trabajo, la violencia y la fragilidad de la familia

- Las dificultades familiares: en el matrimonio, la educación de los hijos, las relaciones al interior de la familia, la violencia intrafamiliar.
- El flagelo que produce el consumo de alcohol y de diversos tipos de drogas, que van dañando profundamente a la persona y a los que viven y tratan con ella.

- La impotencia por no tener lo suficiente para otorgar educación y salud de calidad, una casa digna, etc.

Sentados con María en la Mesa del Señor

Cuando la Virgen se asoma a nuestra vida, nos enseña a sentarnos con ella a esperar al Señor. Ella sabe que incluso en el dolor de la cruz, Dios no nos abandonará. Nos enseña a confiar, y a esperar confiando. Ella nos muestra a su Hijo, y nos susurra su consejo: “haz todo lo que él te diga”.
En la mesa de Jesús, reconstruimos las mesas que se nos han dañado. Con Jesús y en compañía de la Madre:
- Recuperamos la mesa del respeto y el diálogo fraterno.
- Recuperamos la mesa de la solidaridad, donde la preocupación por el bien de los demás es permanente.

- Recuperamos la mesa del valor de la familia, y volvemos a mirarnos con cariño, aceptándonos en nuestras diferencias, y perdonándonos nuestros errores.

- Recuperamos la mesa de la esperanza, que nos lleva a tener confianza en medio de todas las adversidades que podamos estar viviendo.

- Y también fortalecemos la mesa de Chile, que es mesa para todos.

Como discípulos del Señor aportamos a Chile
Chile, que es nuestra Patria, es una mesa para todos, pero necesita ser fortalecida, impulsada para los nuevos tiempos y para los grandes desafíos. Entonces nos preguntamos: ¿Cómo los cristianos ayudamos a fortalecer a Chile? 
Nuestro país necesita del esfuerzo de todos: ciudadanos, autoridades, poderes del Estado, instituciones civiles y armadas, etc. Esto demanda esfuerzo y entrega. Un país donde sus ciudadanos buscan sólo sus derechos y no aportan con sus deberes, se vuelve  egoísta y consumista de los demás. Aquí radica nuestro gran aporte como cristianos: llevar y vivir el Evangelio por todas partes, pues la Buena Noticia de Jesús nos invita a vivir en el respeto y la comunión de unos con otros, buscando siempre el bien común, promoviendo la paz y ambientes de mayor justicia y equidad. 
Los cristianos, somos testigos de un Evangelio que ama y respeta siempre la vida, que valora a todos, pero que tiene una preocupación especial por los más débiles y necesitados porque allí está siempre el rostro del Señor Jesús.
Los cristianos queremos contribuir a fortalecer el “Alma de Chile”, animando a desarrollar los grandes valores de la Patria, que le entregan futuro y le otorgan el rostro de una verdadera nación. 

El bicentenario ocurre en un ambiente muy complejo: un nuevo milenio marcado por grandes cambios culturales y nuevas realidades que van emergiendo. Cambios que afectan el modo de pensar, de vivir y organizarnos. Por ejemplo podemos observar:
- Los cambios en la organización y modo de funcionamiento de la familia

- Los cambios en el uso de las formas de comunicación: internet, telefonía celular, etc.

- Diversas situaciones y formas de trabajar que aceleran la vida
- Cambios en el pensamiento que hacen olvidar la dimensión espiritual de la vida

Todas las formas de organización se están viendo afectadas por estos cambios. Desde los pequeños grupos de personas a la totalidad del mundo. Esto afecta incluso la misma identidad de las personas y el país.

Contribuyendo a fortalecer la identidad de un país

Al mirar nuestro país descubrimos la necesidad de fortalecer su identidad. La identidad son los cimientos sobre  lo cual se construye todo. Pero un peligro es pensar que la construcción de un país debe hacerse sobre la base de una planificación sólo material, donde lo espiritual no cuenta. Así, como una persona sin interioridad corre el riesgo de hacerse materialista, también un país que no cultiva sus valores. 
La identidad de un país se construye con lo humano y lo divino. ¡Dios tiene mucho que decirle a Chile para fortalecer y redescubrir su identidad! 

En este tiempo de bicentenario. Volvemos a proclamar con alegría la Buena Noticia de Jesús que entrega la verdadera identidad humana a la persona y la sociedad entera. Nosotros, los creyentes tenemos que animar la identidad del país con nuestros aportes. Chile, tiene una identidad marcada por lo bueno ¡Esta es la que hay que fortalecer!
El aporte de nuestra identidad cristiana

Ante todo los cristianos estamos llamados a anunciar por todas partes al Señor Jesús, a no sentir vergüenza de nuestra condición de seguidores de Cristo. Pero esto también es una exigencia, porque nos reclama coherencia. No puedo decir que soy creyente, sino no hago el esfuerzo diario por vivir en las enseñanzas de lo que creo. Los mandamientos del Señor, deben ser las señales de nuestra ruta, pues una fe sin obras es una fe muerta. Por ello que el principal testimonio de un creyente en Jesús está dado por el modo que tiene de vivir, por el empeño que hace de poner amor en todas las cosas.
Chile necesita de testigos de Jesús, que puedan por el testimonio de sus vidas, decir que vale la pena construir y reconstruir la vida con Dios. Son muchos los testimonios de hombres y mujeres, de jóvenes y ancianos, de niños que arman diariamente su vida buscando hacerlo a la luz del Señor. Este es nuestro primer aporte.

Nuestro aporte a la identidad cívica

Pero los  discípulos del Señor Jesús también estamos llamados a dar testimonio por nuestro compromiso con nuestros deberes cívicos. Chile necesita que sus hijos e hijas se preocupen por valorar y cuidar la democracia. Nuestra participación: yendo a votar, libre y conscientemente, nuestra participación en las Juntas de vecinos y otros modos de organización ciudadana, nuestra preocupación por el cuidado del barrio y la ciudad, por su limpieza, seguridad y orden. Contribuimos como creyentes cuando también nos preocupamos de proteger el medio ambiente y fomentamos espacios para el diálogo, el intercambio de ideas y acuerdos comunes. 

Nuestro aporte a la identidad cultural

El Papa Benedicto XVI nos dijo en Aparecida: “Cuando el Verbo de Dios se hizo carne, también se hizo cultura” Esta profunda afirmación nos da pie para comprender el valor que tiene la cultura humana. La identidad de un pueblo se construye sobre su más hondo patrimonio, que posee una gran riqueza en signos, costumbres, palabras, etc. que nos ayudan a comprender quiénes somos y cómo Dios nos ama. 
Chile, tiene un conjunto de variadas culturas: desde el Norte hasta el extremo sur la geografía no sólo modela la naturaleza sino que también moldea las expresiones de  todos nosotros. Es hermoso contemplarnos tan diversos  y sin embargo con elementos tan comunes. 

Hay una bandera que encierra todo lo que queremos expresar como Chile y que nos une. La levantamos en diversos momentos. Desde el sencillo acto cívico en una escuela rural a los solemnes actos de un desfile militar, pasando por  los variados momentos de la vida de una ciudad: sus alegrías en los deportes, sus tristezas en los duelos, en la inauguración de alguna obra; como también, la vemos encumbrada en el anda de la Virgen flameando, cuando avanza entre los brazos de su pueblo.

Chile, necesita que valoremos el patrimonio su identidad, y no sólo esto no es por un afán folklórico o turístico, sino ante todo porque por esas formas pasa la belleza de Dios, testimoniado en lo bueno, lo justo, lo noble. Él nos habla en el profundo contenido de los nobles signos y costumbres de una cultura; y a través de ellos también quiere encontrarse más hondamente cono nosotros. 

Nuestro aporte a la identidad solidaria

¡Qué importante es ser solidarios! Pero no es suficiente serlo sólo cuando ocurre una situación compleja y difícil como ha sido el terremoto. Se requiere que lo seamos siempre.  Se necesita que seamos solidarios todos los días. ¡Faltan voluntarios en tantas obras de bien! ¡Faltan personas que conozcan más a sus vecinos y puedan ayudarles, especialmente  los que están más solos! ¡Falta todavía mucha más generosidad  para que se repartan más equitativamente los recursos en el país! ¡Faltan mejorar mucho más el modo como desempeñamos las funciones públicas y privadas para buscar menos el bien personal y mucho más el bien común!
Aquí los discípulos del Señor somos enviados como verdaderos misioneros. Ningún cristiano puede quedarse sin involucrarse por buscar mayor justicia y solidaridad, como tampoco puede quedarse con las manos cruzadas, dejando que sean otros los que ayudan. La Madre del Señor nos dio lección de ello: cuando se enteró que Isabel estaba embarazada partió de inmediato a ayudarla, y en las bodas de Caná estaba preocupada de lo que estaba ocurriendo.

Nuestro aporte a la identidad de pueblo de hermanos

Chile está invitado a ser una gran nación de hermanos “donde  cada uno tenga pan, respeto y alegría” ¿Cómo se construye esta fraternidad? El Señor ya lo enseñó: desde la   acogida sincera del otro, desde el diálogo franco y respetuoso,  desde el perdón en la verdad y la reconciliación, desde la negación a los intereses personales para buscar el interés común a todos, desde el compartir con sencillez los bienes que tengo, desde el respeto por el derecho de los demás y por el ejercicio fiel de mis deberes. Construir de otra manera es construir un castillo en el aire. La fraternidad es posible sólo cuando me dispongo de corazón buscarla en el ejercicio diario de la vida.

¡Qué bien nos hace cuando vemos actitudes fraternas, de diálogo y búsqueda común del bien en nuestras autoridades, en nuestras familias, en la Iglesia!

Nuestro aporte a la identidad que camina al futuro

Un pueblo sin identidad no tiene futuro. La identidad nos recuerda quienes somos, y que tenemos  alma. Nuestra identidad reclama que no la olvidemos, sobre todo cuando llegan a nuestras tierras tantas formas de nuevas culturas y tantos modos de anti cultura, que hacen daño a la identidad de una persona y de un país.
En este año, frente al drama del terremoto, vimos dos aspectos de Chile: su dimensión solidaria y también de egoísmo. Esta es nuestra realidad. Necesitamos crecer en lo bueno, en lo justo, en lo noble y bello; y tenemos que luchar contra todo aquello que nos destruye como personas y sociedad, como familia y barrio. Necesitamos fomentar y anunciar el bien; y Jesús es nuestro máximo bien. 
Colocando a Dios en el fundamento del país, tal como lo hicieron los primeros de nuestra historia, colocamos a quien nos recuerda y nos impulsa a buscar la construcción de un Chile que sea Mesa para todos, por los caminos de un amor que se concreta en la solidaridad, en el respeto, la justicia, la paz y la fraternidad.

Con Cristo, Chile tiene un gran horizonte de sentido, porque con él hay vida, hay esperanza, hay futuro.
Vamos a la fiesta del bicentenario 

Se acerca julio, y por nuestras ciudades del Norte están sonando los bombos, las cajas y los bronces en los ensayos de los Bailes Religiosos. Todo Chile se prepara para saludar a su Patrona y el Norte se encamina hacia la Pampa de Tamarugal para volver a renovar la alianza de amor entre el hijo y la madre. 
A su casa, que es la casa de todos, llegamos con fe. Llegamos con nuestras alegrías y tristezas, con nuestras preocupaciones y proyectos, con nuestros temores y esperanzas. Y podemos llegar así, porque el hijo sabe que siempre puede contar con su Madre. Sabe que con solo mirarla, ella ya lo comprende todo. El hijo lo sabe, la Iglesia lo sabe, por ello que marchamos como peregrinos al santuario.

Volvamos a la tierra del pozo del Carmen de la Tirana, donde por generaciones de generaciones han contemplado a la Madre del Señor y Reina del Carmelo, para cantar y danzar nuestra fe, uniéndonos desde el Norte Grande al  País entero, para celebrar con ella, la fiesta de nuestro encuentro con el Señor, que es para cada uno de nosotros y la Patria entera, camino, Verdad y Vida. ¡Vamos a celebrar la Fe junto al bicentenario!
